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Los  histor iadores  af i rman  que  en  Puerto  Rico  y  en  las  Ant i l las  Mayores  (un  
grupo  de  i s las  en  el  mar  Caribe  local izadas  al  este  de  Yucatán  y  sureste  de  la 
Florida  y  al  oeste  de  las  Anti l las  Menores  o  Pequeñas  Anti l las .  El  grupo  está 
compuesto  por  las  i s las  de  Cuba ,  Jamaica ,  La  Española  (también  conocida  como 
Hispaniola  o  Santo  Domingo  y  que  inc luye  a  los  estados  de  Repúbl ica  Dominicana  y 
Hait í  y  Puerto  Rico ),  hubo  presencia  humana  desde  mil  quinientos  a  dos  mil  años 
antes de  la colonización europea.  

Se  cree  que  las  pr imeras  inmigraciones  de  los  pueblos  indígenas  l legaron 
desde  lo  que  hoy  es  actualmente  el  estado  de  la  Flor ida,  América  del  Norte.  No  se  
sabe  a  c ierta  c iencia  el  por  qué  de  dicha  inmigración,  pero  se  piensa  que  fueron  
presionados  por  otras  tr ibus  con  mayores  conocimientos  en  el  uso  de  las  armas  y  de  
la  agr icultura.  Los  arqueólogos  han  clasi f icado  a  esta  cultura  como  arcaica.  Más 
adelante  l lega a  las  Ant i l las  una segunda  inmigración indígena,  la cultura  aruaca .  El 
choque  de  culturas  al  l legar  fue  grande  ,  permit iéndoles  evolucionar  pasando  de  la 
cultura  inger í  a  la  sub  taína  y  luego  a  la  taína .  La  evolución  de  la  enfermería  en 
Puerto  Rico  se  der iva  de  un  proceso  de  desarrol lo  histór ico  que  tiene  sus  raíces  en 
los  cambios  y  eventos  que  ocurr ieron  en torno  al  cuidado  del  enfermo tan  temprano 
como  la  época  en  que  habitaban  los  indígenas  en  Bor inquen  (hoy  Puerto  Rico).  El  
cuidado  de  los  enfermos  s iguió  evolucionando  según  las  tres  épocas  bien 
di ferenciadas,  los  pr imeros  años  de  la  c iv i l izac ión  de  la  I s la,  la  cultura  taína,  
durante la dominación española  y el  régimen norteamericano.

El  desarrol lo  soc ial  y  económico  de  los  taínos  de  la  i s la  de  Bor iquén  (Puerto  
Rico),  as í  como los  que habitaban  en Santo Domingo  (La Española)  era  más avanzado  
que  el  de  los  taínos  establecidos  en  las  i slas  de  Cuba  y  Jamaica,  e  incluso  que  los 
l lamados  indios  Caribes,  quienes  habitaban  las  Ant i l las  Menores.  El  id ioma,  el  
gobierno,  la  rel ig ión  y  algunos  usos  y  costumbres  prevalecieron  como  elementos 
caracter íst icos  de  la  cultura  taína.  Sus  v iviendas,  sus  armas  y  sus  utensi l ios  eran 
muy  semejantes.  Eran  agr icultores  y  pescadores,  aunque  también  había  cazadores,  
aunque  muchos  menos  por  los  pocos  animales  que  había  en  la  i s la.  Sus  poblados  los 
construían  cerca  de  corr ientes  de  agua  potable,  pues  la  tenían  cerca  y  en 
abundancia.  Para  el los  era  conveniente  tener  agua  para  beber  y  cocinar  a  la  mano  y 
también  para  pescar  y  bañarse,  pues  eran  bien  conocidos  por  sus  pulcros  hábitos  de 
aseo  personal.  Vivían  agrupados  en  aldeas  l lamadas  yucayeques ,  formadas  por 
bohíos .



              

Su  rel ig ión  pr imit iva  era  pol i teísta.  Honraban  a  una  ser ie  de  dioses  menores 
o  secundarios  l lamados  Cemíes .  Estos  ídolos  hacían  el  papel  de  mensajeros  de  las 
fuerzas  del  bien.  Los  Cemíes  eran  representados  en  forma  vis ible  por  medio  de 
esculturas  de  piedra,  madera,  algodón  u  oro.  El  indio  como todo  pueblo  relac ionado 
con la  naturaleza,  rendía  culto  a  la  t ierra,  a  la  l luvia  y  al  sol ,  los  que  eran  fuentes  
de  ferti l idad,  s in  la  cual  la  vida  era  imposible.  La  mujer,  como  conservadora  de  la 
especie,  era  incluida  en  este  culto  a  la  fert i l idad.  La  tr ibu  tenía  dos  puestos 
pol ít icos  di ferenciados,  que  eran  el  cacique  y  el  bohique.  El  cacique,  como  jefe 
tenía  a  su  cargo  el  planear  y  ordenar  todo  lo  que  fuese  necesar io  para  la  salud,  
segur idad  y  bienestar  de  la  tr ibu.  El  bohique  era  el  médico  –  brujo,  hechicero,  
sacerdote,  herbolar io,  adiv ino,  sabelotodo  y  por  lo  tanto  su  inf luencia  era 
poderosa.  Era  experto  en  curar  las  enfermedades,  era  el  depositar io  de  la  histor ia 
de  la  tribu  y  un  educador  que  había  heredado  de  su  antecesor  los  conocimientos 
referentes  a los romances  histór icos,  los  areytos  y  las  tradic iones  de su  pueblo.

Los  taínos  eran  muy  superst ic iosos  y  fetichistas  ya  que  le  rendían  culto  a  los  
objetos  a  los  que  le  atribuían  poderes  misteriosos.  Elaboraban  ídolos  o  cemíes  para  
adorar los,  pues  le traían buena suerte  y  los  defendían de adversidades  para  su  salud 
o  vida.  Modelaban sus  fetiches  en arci l la,  hueso,  madera,  oro  y  piedras  y  los  usaban  
como amuletos;  con  estos  creían  poder  prevenir  enfermedades  y  ahuyentar  espír itus 
y fuerzas  extrañas.

Quizás esto pueda interesarte....

Arqueólogos descubren el mayor legado taíno del Caribe en Jácana
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